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				Capítulo 1
				Bajo el sol, exactamente: la geografía
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				El paisaje, el clima y el régimen del Nilo

				Los recursos del país

				Tu primer contacto con los egipcios

			

			A priori, no parece que la geografía de su país sonría en exceso a los egipcios, un territorio equivalente a casi dos veces la península Ibérica, pero con una superficie habitable reducida a la mínima expresión. Un clima seco, muy seco, un sol abrasador durante gran parte del año, un río con bruscos cambios de humor. Sin embargo, las ventajas son muchas. Y, sobre todo, en la Antigüedad la población no era muy numerosa. Nada que ver con la demografía actual. Unidos bajo la autoridad de su rey, los egipcios supieron sacar el mejor partido de lo que tenían. ¡Y qué partido!

			
				Desheret y Kemet: la Tierra Roja y la Tierra Negra

				No hay nada más sencillo que la geografía de Egipto: el país es un desierto. Bueno, casi. Actualmente se libra de la aridez el 4 % del territorio. Pero ¿cómo se ha llegado hasta ahí?

				Predicción meteorológica

				En Egipto, las condiciones meteorológicas hacen palidecer de envidia a los seres privados de sol que somos muchos durante gran parte del invierno, la primavera y a veces incluso del verano. Día tras otro, el sol acude a la cita. Pero esto también tiene sus desventajas…

				Atención, calentamiento global

				Como gran parte del planeta, hacia el año 8.000 a.C., Egipto se vio afectado por el final de la última glaciación. El deshielo hizo subir progresivamente hasta un centenar de metros el nivel del mar Mediterráneo. Anegó las costas, entre ellas el litoral de Egipto. El Sahara, que cubre el norte de África, Egipto incluido, todavía se beneficiaba de un clima húmedo. Salpicado de lagos y ciénagas, ofrecía un pasaje de sabana, un regalo para los cazadores-recolectores de la prehistoria, que dejaron como huellas de su paso admirables pinturas y grabados rupestres.

				Pero era demasiado bonito para que durase. En la región, el clima se reseca. Hacia el año 2500 a.C., se volvió tan árido como lo es hoy. Sin embargo, en la época de la construcción de las pirámides, en las planicies que dominan el Nilo, la arena todavía no lo había invadido todo. Las puntas de estos monumentos no surgían de la arena, sino de una alfombra de hierba. Animales salvajes, órix, gacelas, muflones e íbices, los contemplaban con asombro. Las reservas de agua y la capa freática prolongaban su supervivencia en este medio cercano al Nilo. Y no hacían sino caer mejor bajo las flechas de los cazadores… En cambio, los leones y los avestruces escaseaban. Las jirafas, los elefantes y los rinocerontes desaparecieron.

				Lluvia con cuentagotas

				Así Egipto se convirtió en prisionero del desierto, uno de los desiertos más áridos del mundo, con una precipitación que alcanza una media anual de 5 milímetros. Los egipcios no se equivocaron en este punto. A esta extensión inhóspita la llamaron desheret, la “roja”, el color de lo hostil, lo nefasto. También es el color de las montañas que bordean el mar Rojo y que le dieron su nombre.

				
					[image: ]
					
						FIGURA 1-1 Mapa de Egipto y Nubia

					

				

				Arena hasta donde alcanza la vista

				Sin dejarse desanimar por un territorio aprisionado por la arena, los hombres se instalaron allí. Y, sobre todo, se adaptaron perfectamente a él.
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				Llano o montañoso, sigue siendo el desierto

				Reducido al valle y el delta del Nilo, Egipto limita al oeste con el desierto Líbico, formado por planicies, y también con el Gran Mar de Arena: el tercer campo de arena en superficie del mundo. En una extensión de 600 kilómetros de longitud de norte a sur y una anchura de 250 a 400 kilómetros de este a oeste, no hay ni un ser vivo, ni planta ni animal. Solo el soplo del viento. Cinco grandes oasis verdean en este inmenso desierto, fuera del mar de arena, claro está: Bahariya, Farafra, Dakhla, Jariyá y Siwa, el más alejado del Nilo. Las capas de aguas subterráneas hacen posible la vida en ellos.

				Al este, el valle del Nilo limita con el desierto Arábigo y su cadena de montañas, que se refleja en el mar Rojo. Al norte, una franja de tierra lo une al triángulo de la península del Sinaí. Puente entre Egipto y Asia, el Sinaí ofrece un paso hacia Siria-Palestina tanto a las expediciones comerciales como a los ejércitos. Desde 1869 está cortado por el canal de Suez, que comunica el mar Rojo con el Mediterráneo. Con sus montañas áridas, el Sinaí no se distingue del desierto Arábigo. Su orgullo consiste en dominar todo Egipto desde los 2.637 metros de altitud del monte Santa Catalina.

				La arena, un resguardo de hormigón

				Difícil de atravesar, el desierto otorga a Egipto unas protecciones naturales de primer orden. Solo las tribus nómadas familiarizadas con el desierto se aventuraban a internarse en el territorio egipcio. Pero los faraones vigilaban… El único punto débil auténtico de este sistema defensivo era la ruta que bordeaba el Mediterráneo, al norte del Sinaí.

				¡Tierra, tierra!

				Al salir del desierto, el valle del Nilo y su rico delta tienen el aspecto de una verdadera tierra prometida, o más bien de una doble tierra prometida.

				En medio corre el Nilo

				La población se concentra en el valle del Nilo y en el delta. La región recibe el nombre de Kemet o Tierra Negra, es decir, no hay vida sin el río. Con 200 mililitros al año, las lluvias son menos parsimoniosas cerca de la costa mediterránea que en otras partes, pero insuficientes para regar los campos.

				El valle, al sur, es la cinta de tierra que describen las orillas del Nilo. En su mayor extensión, no supera la docena de kilómetros. A veces, incluso, los despeñaderos y la arena bordean directamente el Nilo. Es el Alto Egipto.
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					PERDER EL NORTE

					Los egipcios no se orientaban, como nosotros, respecto al norte. ¿Cuál era su punto de referencia? ¿No lo ves? Plantéatelo. ¿Qué condiciona toda su vida? ¿Has dicho el Nilo? Respuesta correcta. ¿Y de dónde viene el río? Del sur del país. Pues eso, para orientarse como un egipcio de la época faraónica, ¡hay que invertirlo todo! Para ellos, el norte es el sur, el este es el oeste, y viceversa. En Dendera, las cosas se complican. El templo está a la altura del gran meandro que describe el Nilo, al norte de Luxor. Allí, el río fluye de este a oeste (nuestros puntos cardinales). Los sacerdotes aparentaron ignorar que el curso del Nilo se desvía un cuarto de círculo. Así, en el monumento, grabaron las inscripciones referidas al sur y al este (es decir, al norte y el oeste para ellos). Es una costumbre que los habitantes de esta región todavía no han perdido.

					La depresión del Fayum, a un centenar de kilómetros al suroeste de El Cairo actual, forma parte del Alto Egipto. Clasificada como oasis, en realidad no lo es. En efecto, no la alimentan aguas subterráneas, sino un brazo del Nilo: el bahr Yusuf. Este curso de agua llena el lago Karun, que ha menguado de modo considerable desde la Antigüedad. Al norte de la antigua Menfis (y de El Cairo actual) se extiende el Bajo Egipto, que se corresponde con el delta del Nilo. Antiguamente, este extenso triángulo, cuyo vértice está cerca de Menfis, era regado por siete ramas del río. Solo quedan dos. Con sus ciénagas y espesuras de papiro, el delta era el paraíso de los cazadores y pescadores. Y también de los amantes del buen vino. En efecto, la vid se ha aclimatado bien ahí.
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				Dos tierras para un solo Estado

				La división del territorio pasó de ser natural a ser política. Reunificado bajo la autoridad de un solo rey, el Alto y el Bajo Egipto conservaron sus peculiaridades. El Alto Egipto tenía las siguientes características:

				
						Estaba protegido por la diosa buitre Nekhbet y el dios Seth.

						Adoptaba como emblemas la azucena, el nenúfar y la caña.

						Estaba representado por la corona blanca que portaba el rey.

						Se dividía en 22 nomos o divisiones administrativas.

						Entre sus grandes ciudades figuraban Akhmim, Tis, Abidos, Gebelein, Hieracómpolis, Tebas, Dendera, Esna, Edfu, Kom Ombo y Elefantina (en Asuán).

				

				El Bajo Egipto, por su parte, se distinguía de este modo:

				
						Estaba guardado por la diosa cobra Uadjet y por el dios Horus.

						Eligió como emblemas el papiro, que abundaba en sus ciénagas, y la abeja.

						Estaba simbolizado por la corona roja (asociada con la corona blanca, formaba la doble corona, símbolo de la dominación de las Dos Tierras).

						Su número de nomos varió para fijarse en 20 en la época greco-romana (332 a.C.-395 d.C.).

						Sus grandes ciudades eran Menfis, Avaris, Pi-Ramsés, Bubastis, Tanis, Mendes, Buto, Sais, Alejandría (a partir de los griegos).
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				Al sur, Nubia

				Al sur de Elefantina y de la primera catarata del Nilo, zona de peñascos y rápidos, comienza la Baja Nubia. Es un valle estrecho regado por el Nilo que constituye la prolongación natural de Egipto. A la altura de la segunda catarata, cede su lugar a la Alta Nubia, que se extiende hasta la cuarta catarata. Los egipcios, que no tardaron en se apoderarse de la Baja Nubia, no tomarán el control de esta lejana región hasta aproximadamente el año 1500 a.C.
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					DE KEMET A EGIPTO

					Kemet, el nombre del doble país en la época de los faraones, es una denominación que no ha sobrevivido. El nombre griego Aigyptos se impuso fuera del país. Mencionado en el siglo XVIII a.C. en un escrito griego, se repite en los poemas de Homero en el siglo IX a.C. Según una hipótesis, se derivaría del nombre que se daba al templo del dios Ptah en Menfis: Hut-ka-Ptah, la morada de Ptah. En Egipto se impuso la palabra árabe Misr, pronunciada también como Masr. Significa lisa y llanamente “el país” o “el territorio”. Es heredera directa del término semítico que designaba al Antiguo Egipto entre los hebreos. Aigyptos dio origen también el término copto, que hoy día designa a la comunidad cristiana del país. Le debemos también las palabras gipsy, gitan o gitano, ya que entonces se creía, erróneamente, que esta población nómada había llegado a Europa de Egipto.

				

				El río dios

				Para los egipcios que veneran el Nilo, fuente de vida, resulta imposible no elevarlo al rango de dios. Un dios con cabeza humana, con plantas en la cabeza. ¿Qué mejor símbolo de vida?

				Un largo río no tan tranquilo

				El Nilo posee el récord del río más largo del mundo. Desde su fuente más alejada, el río Luvironza en Burundi, hasta el Mediterráneo, recorre 6.695 kilómetros y riega diez países. En Sudán, toma el nombre de Nilo Blanco. A la altura de Jartum, recibe las aguas del Nilo Azul, que fluye del lago Tana. A este, y a su afluente, el Atbara, debe Egipto el 86 % de su abastecimiento de agua. También a él se le debía la crecida anual. Hablamos de ello en pasado, pues este fenómeno ya no marca el ritmo de la vida de los campesinos egipcios.

				Hasta 1964, fecha de la puesta en servicio de la presa de Asuán, el Nilo, crecido por las lluvias de verano en las altas planicies de Etiopía, rebosaba su lecho en Egipto. Al comienzo de la estación de inundaciones, todo Egipto contenía el aliento. Ahora, el agua se acumula en el lago Naser, aguas arriba de la presa. El hinchamiento del flujo coincidía más o menos con el orto helíaco (antes del sol) de la estrella Sirio, que entonces se producía hacia el 19 de julio (calendario juliano, o 1 de agosto de nuestro calendario gregoriano). Hoy este fenómeno se produce en Egipto a principios del mes de agosto.

				¿Vendrá, o no vendrá?

				En Elefantina, al sur de Egipto, los sacerdotes vigilaban la llegada de la crecida. Pero no a simple vista. Contaban con la ayuda de un nilómetro. Como su nombre indica, esta construcción medía el Nilo, o más bien su nivel. En forma de pozos, se comunicaba con el río. Los sacerdotes bajaban a ellos por una escalera. Después, se inclinaban sobre las graduaciones talladas en una de las paredes. El tan esperado veredicto llegaba por fin. ¡El río sube! ¡Sigue subiendo! Normalmente, demasiado deprisa o no lo suficiente. O peor aún, no se eleva en absoluto.

				Porque, en efecto, la crecida no era regular. Dependía de las lluvias en Etiopía. Una buena inundación alcanzaba 9 metros en Elefantina, 2 metros en el delta. Algunos años, la crecida era demasiado abundante y lo arrasaba todo a su paso. Otros años era insuficiente. La sequía se instalaba y amenazaba el hambre. Los agricultores movilizaban sus esfuerzos para regular la crecida. El fenómeno era tan importante para la vida del país que está personificado por un dios: Hapy.

				
					LOS PIES EN TIERRA SECA

					Ciudades y aldeas no tenían en principio nada que temer de la crecida. Los egipcios, a quienes no les apetecía lo más mínimo tomar un largo baño forzado cada año, la vigilaban. En el Alto Egipto, los habitantes construían los edificios sobre diques de tierra acumulados por el Nilo. En el Bajo Egipto, tomaban por asalto los islotes de arena fósiles (los turtle-backs). Cuando no quedaba sitio en una de sus elevaciones, las aglomeraciones se apoderaban del siguiente montículo. Y así sucesivamente. (Desde la construcción de la presa de Asuán, este imperativo ha desaparecido.)

					Pero a veces sobrevenía la catástrofe, el flujo no conocía límite, como relata este texto egipcio, que data del año 787 a.C.: “El agua del Nun [océano de los orígenes] ha subido […] en este país todo entero, y ha llegado a los dos despeñaderos del desierto, como en el origen del mundo; este país estaba en su poder, como en el del mar. No existía un dique hecho con la mano de los hombres que pudiera resistir a su violencia. Los hombres eran como moscas de arena, sobre su ciudad. [El agua] estaba furiosa, estaba alta […] como el cielo. Todos los templos de Tebas se asemejaban a pantanos. […] Las gentes de su ciudad eran como nadadores en el agua”.

				

				La irrigación paso a paso

				Supongamos que todo va bien. La crecida ha llegado, su nivel es ideal. El Nilo sale de su lecho y se extiende por cada lado de la orilla. Invade los estanques delimitados por diques de tierra. Unos diques que él mismo ha esculpido con sus aluviones en el curso de la prehistoria. El agua asciende hasta septiembre. Se acumula en los estanques, donde alcanza entre 0,50 y 2,50 metros de profundidad. Allí deposita su precioso limo, un regalo de Etiopía. Porque, en efecto, las partículas de tierra arrancadas a su suelo por las lluvias enriquecen los campos de Egipto. En octubre da comienzo la decrecida. Los estanques se vacían poco a poco.

				El suelo todavía húmedo está listo para ser cultivado. No hace falta regar, los cultivos se desarrollan en este terreno hasta madurar, sin más esfuerzo. Pero los egipcios no se quedaron ahí. Mejoraron el sistema.

				El dominio del agua

				¿Cómo lo hacían? Dividían los grandes estanques naturales que a veces abarcaban más de 100 kilómetros cuadrados. Acondicionaban unos estanques artificiales separados por diques de tierra. En unos se sembraba, mientras que otros servían como depósitos de agua para hacer frente a las malas crecidas o para extender los cultivos. En los diques se instalaban unas compuertas que regulaban la circulación del agua. Cuando un estanque se llenaba, el agua se enviaba al siguiente. De este modo se evitaba que el agua se estancase demasiado tiempo y que se desarrollasen bacterias. Los canales controlaban la distribución del agua a lo largo de los estanques.
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						FIGURA 1-2 Esquema ilustrativo del sistema de irrigación por estanques
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					CANALES SÍ, RED NO

					¿Piensas que en la época de los faraones los egipcios se movían como en nuestros días por unos campos románticos, surcados por graciosos canales? ¿Una Venecia a gran escala? ¡Pues no! Hay que decirlo: este paisaje es una invención reciente. Se remonta al siglo XIX. En esta época se instauró un nuevo sistema de irrigación basado en una red de canales. Antaño, los egipcios limitaban el uso de estas vías de agua:

					
							A la comunicación de los estanques de irrigación.

							A la irrigación de los huertos, las viñas y los jardines a partir de estanques y depósitos.

							Al acceso a las obras de construcción y a determinados monumentos.

					

					En nuestros días, el problema que plantea la irrigación en Egipto no tiene nada que ver con las técnicas que se utilizan, sino con la eventual falta de agua. Situado al final del curso y obligado a compartir el Nilo con los otros nueve países ribereños, cinco de los cuales figuran entre los más pobres del planeta, Egipto se preocupa. Teme por sus proyectos de desarrollo, que pasan por una irrigación a gran escala de las tierras y por la construcción de presas. En esta región del mundo, el agua, fuente de vida, deja en el aire la amenaza de conflictos armados. Para no llegar hasta ahí, los actores afectados se reúnen en torno a una mesa. Y ahí negocian una distribución equitativa del agua.

				

				Tanto va el cántaro a la fuente…

				Durante muchos siglos, para sacar el agua había que disponer de una vasija, agacharse a la orilla del Nilo o del depósito y llenar el recipiente. Una tarea penosa hasta el día en que los egipcios adoptaron un aparato tan sencillo como revolucionario: el shaduf o cigoñal. Se trata de un aparato de palanca formado por un palo vertical que gira sobre un soporte horizontal. En un extremo del palo se sujeta otro palo o una cuerda provistos de un balde. El otro extremo lleva un contrapeso. Era el único artilugio elevador de agua conocido en la época de los faraones.

			

			
				Todo lo que se necesita para crear una civilización

				Un río irregular, un 96 % de desiertos, precipitaciones insignificantes, pero ¿qué ha podido retener a los hombres en un territorio tan ingrato? Unos recursos abundantes, a pesar de las apariencias.

				Riquezas lejanas, pero accesibles

				Aun siendo poco hospitalarios, los desiertos no están totalmente desprovistos de interés. Con un poco de empeño, en ellos se encuentran muchas cosas…

				Áridos, pero no avaros

				Comencemos por el desierto del oeste. El desierto Líbico ofrece sobre todo la producción agrícola de sus fértiles oasis, pero no solo eso. Escondido en el borde del delta, entre Alejandría y El Cairo, el oasis de Uadi Natrun, por ejemplo, es rico en sal. Por otro lado, debe su nombre al natrón que se extrae de sus lagos salados. Se trataba de un producto muy buscado. Primero por los embalsamadores, que no podían prescindir de él para la momificación, y después por las amas de casa y la servidumbre, que lo utilizaban para la limpieza. En el desierto occidental estaban también las pistas de caravanas que llevaban a Nubia y Sudán… y a los bellos productos exóticos.

				Al este, en las montañas del desierto oriental y del Sinaí se concentraba la mayor parte de las canteras y las minas. Los egipcios encontraban ahí todas las piedras necesarias para la construcción de los monumentos, la fabricación de las estatuas y los objetos de lujo. Y también todo lo necesario para ataviarse con suntuosas joyas.
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				Canteras y minas, el buen filón

				Cuarcita roja de Gebel el Ahmar, calcita (alabastro egipcio) blanca o amarilla de Hatnub, grauvaca de Uadi Hammamat, arenisca beis de Gebel el-Silsila, granito rosa y negro y diorita de Asuán, gneis de Nubia: esta es la sucesión de piedras que se desgrana del norte al sur del país. La caliza abunda en las planicies que bordean el valle del Nilo, pero su calidad es desigual. Tura, cerca de El Cairo, y Gebelein, al sur de Tebas, ofrecen una buena caliza blanca. Una gozada para los artistas que esculpían allí obras maestras.

				El oro se encontraba en el desierto oriental, en Uadi Hammamat, entre Coptos y el mar Rojo, y en Uadi Allaqi, en Nubia. El cobre, la malaquita de un verde opaco y la turquesa provenían de Sarabit al-Jadim y de Uadi Maghara, en el Sinaí. La cornalina roja se recogía en forma de grava en los dos desiertos. El lapislázuli local provenía de minas cercanas a Asuán y del oasis de Jariyá. Junto con la turquesa, constituían el trío ganador: son las piedras semipreciosas más utilizadas por los orfebres.

				La tierra de los campesinos

				Bien explotada, la tierra negra da lo mejor de sí y sacia todos los apetitos, tanto el de los campesinos como el de los cazadores.

				Negra, arcillosa y opulenta

				En la tierra fértil acumulada en las orillas del Nilo, todo crece. Bueno, si la irrigación acompaña. Una variedad de trigo y la cebada constituían la base de la alimentación de los hombres, los dioses y los muertos. Las hortalizas y las verduras ofrecían un abanico limitado: habas, guisantes, garbanzos y lentejas en lo que a leguminosas se refiere. Los horticultores cultivan también lechugas romanas, puerros, calabacines, pepinos, cebollas, ajos, cilantro y comino. La aceituna, el sésamo, el ricino y la moringa proporcionaban el aceite. En los palmerales y los huertos, las frutas no se quedaban atrás. Dátiles, nueces de la palmera dum, higos e higos del sicómoro, sandías, uvas, granadas, azufaifas y algarrobas calmaban el hambre o se transformaban en vino o zumo de fruta para saciar la sed.

				Terneros, vacas, cerdos, ovejas…

				Las orillas del Nilo son el lugar de los animales domésticos: vacas, ovejas, cabras y cerdos criados por su carne. Según las especies, proporcionaban también a los egipcios leche, pieles, cuero y lana. Los bóvidos servían de animales de tiro en los campos. En el ejército, tiraban de los carros de la caravana. Pero el animal de albarda por excelencia era el asno. El dromedario no le hará competencia hasta una época tardía, no antes de la época romana. Sin embargo, era conocido al menos desde Ramsés II (1279-1213 a.C.).
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					LA MÁS NOBLE CONQUISTA DEL HOMBRE

					Introducido en Egipto en el Segundo Periodo Intermedio (1710-1543 a.C.), el caballo no se rebajaba a ejecutar tareas triviales. ¡No era cuestión de que se manchara los cascos en los campos, de que doblase la cerviz bajo el peso de unos aperos voluminosos o bajo la carga de la impedimenta militar! Enganchado al carro del rey o de un dignitario, trotaba o galopaba orgulloso, bajo las miradas de los envidiosos. En las batallas, llevaba la carga de los carros que penetraban en las líneas enemigas. ¡Un verdadero héroe! Hay que decir que, si el caballo no participaba en la labranza, es porque la técnica no acompañaba. Se estaba aún a la espera de que un inventor idease la collera de caballo. Entonces solo se conocía el yugo, que se apoyaba en la vena yugular y en la tráquea, con consecuencias fastidiosas: se cortaba la circulación de la sangre hacia la cabeza del animal. ¡Era difícil pedirle que realizase un esfuerzo en esas condiciones! Además, el punto de tracción estaba a la altura de la cruz, demasiado alto para que el animal pudiera realizar un esfuerzo mecánico rentable. Habría que esperar hasta la Edad Media para que el caballo sustituyera al buey en los campos.

				

				Gatos y perros no tardaron en ganarse los favores de los hombres. Cazadores de los roedores que devoraban el grano en los graneros, los gatos llegaban al corazón de un pueblo, cuya supervivencia dependía en gran medida de los cereales. Los perros, por su parte, los seducían por su fidelidad a toda prueba. Los graciosos monos eran también buenos animales de compañía. Se importaban de Nubia, Punt y Sudán. Los dueños demostraban a veces su apego a sus animales fallecidos con un fervor proporcional a la pena que causaba su defunción. Estelas con su nombre, sarcófagos decorados con su imagen, lugares destacados en la tumba de su propietario: nada era demasiado bonito para el querido minino o el llorado perrito.

				… y nidadas

				En las pajareras piaban las ocas y los patos, a los que a veces se unían las grullas y las palomas. Pero ni gallinas, gallos ni pollos. Sin embargo, “el ave que pone cada día” no ha dejado de sorprender a los egipcios, que la descubrieron entre sus vecinos de Siria-Palestina. Pero de ahí a abrir de par en par las puertas de sus corrales había un trecho… La curiosa ave de corral no los conquistará hasta la época persa, en los siglos V y IV a.C. Las aves migratorias completaban la alimentación. Así, en otoño se capturaban por medio de redes las codornices bien cebadas a su regreso de Europa.

				Gritos y susurros

				El Nilo estaba lleno de vida. Sus aguas daban cobijo a toda clase de peces: mújol, barbo, perca y carpa del Nilo, anguila, pez luna o mormíridos. Llenan las redes de los pescadores o son blanco de la punta de un arpón, a no ser que un cocodrilo hambriento se adelantase a los pescadores. Los cocodrilos, desaparecidos hoy de Egipto, rondaban entonces por el río. Flotaban tan inmóviles como leños, pero con los ojos vivos. Acechaban a la presa imprudente, animal o humana, que se acercase al borde del agua. O bien se tostaban al sol en un banco de arena…
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					UNA BOCA GRANDE

					De aspecto bonachón con su barriga rechoncha, el hipopótamo engaña a todo el mundo. No hay animal más feroz. Pobre del cocodrilo que amenace a su prole. Con sus grandes dientes y sus potentes mandíbulas, para la madre es un juego de niños taladrar al predador y cortarlo en dos. Este animal vegetariano aterrorizaba a los campesinos egipcios. Dotado de una enorme boca, es de una glotonería insaciable. ¡Devora como si tal cosa unos 40 kilos de vegetales en una noche! Y diezmaba las cosechas. Por eso se cazaba sin piedad. Es una escena que los grandes dignatarios egipcios ilustraban de buen grado en su tumba, no para evocar los placeres de la caza, sino para mostrar el triunfo del bien, personificado en los cazadores, sobre el mal, encarnado por el hipopótamo. Pero los egipcios también elevaron al poderoso animal al rango de divinidad protectora. No, esto no es contradictorio. Porque ¿quién mejor que el temible mamífero podría rechazar a las fuerzas maléficas?

				

				Papiros, cañas, follaje de los árboles crujen sin cesar con el batir de alas y los cantos de las aves. ¡Qué cacofonía a la salida y la puesta de sol! Se trata de quién gritará más fuerte que su compadre. Entre estas aves, ocas y patos constituyen los blancos preferidos de los cazadores. Más lejos, a la orilla del Nilo, los ibis blancos, de largo pico y extremos de las alas negros, contemplan esta agitación con desdén. ¡No olvidan que son la encarnación de Tot (o Thot), dios de la sabiduría!

				Salvajes y decididos a seguir siéndolo

				Con sus diversas especies de antílopes, búbalos, gacelas, órix, íbices y arruís, el desierto y su sabana brindaban un magnífico terreno de caza. La caza aportaba un complemento nada desdeñable a la alimentación. Para incorporarlas con más regularidad a su dieta, los egipcios se esforzaron por domesticar ciertas especies. Si las gacelas se mostraban relativamente dóciles, no ocurría lo mismo con las hienas. Los mordiscos infligidos a los ganaderos, en el transcurso de épicas sesiones de cebadura, no debieron de ser totalmente ajenas al abandono de esta experiencia…

				En la sabana deambulaban algunos leones y animales de gran tamaño, como los toros y los asnos salvajes. Intrépido, el rey de Egipto no temía medirse a estos animales amenazadores. Pero no solo él. Rodeado de un pequeño ejército, atravesaba a los terribles mamíferos con sus flechas. El medio semidesértico también estaba plagado de pequeños animales: liebres acosadas por el hombre, zorros, erizos, puercoespines, jerbos, pero también serpientes y escorpiones, cuyas incursiones en el espacio habitado eran especialmente temidas. Por suerte, la magia estaba ahí para protegerse de ellos.

			

			
				Los egipcios en Egipto

				¿Cuándo aparecieron los hombres en el valle del Nilo? En una época bastante tardía en términos de la prehistoria. Aquí no hay homínidos con tres millones de años de antigüedad, como la etíope Lucy, o de unos siete millones de años, como el chadiano Toumaï.

				Muéstrame tus herramientas y te diré quién eres

				Por el momento, ningún fósil humano ha aparecido en Egipto. Para seguir la aparición del hombre en el país, hay que hacer hablar a los útiles. Los más antiguos que se conocen, sílex bifaces, se remontan a hace unos 300.000 años. ¿Quién los talló? El Homo erectus. Naturalmente, la arqueología no ha dicho su última palabra al respecto.

				Como en el resto del mundo, el Homo erectus da paso al Homo sapiens sapiens, nuestro cromañón, el hombre moderno. Pero aquí es más listo que en Europa y sale más rápido de la prehistoria. Pero eso es otra historia, incluso el comienzo de la Historia…

				¿Cuál es el origen de los egipcios que crearon la civilización faraónica? La cuestión apasiona a los científicos. Estudiando los restos humanos, que no faltan —momificación obliga—, han demostrado que las poblaciones del Bajo Egipto están emparentadas con las del Magreb. Las poblaciones del Alto Egipto, por su parte, están cerca de las de Nubia. Pero la diferencia no es tajante, se forma gradualmente.

				
					CONTINUIDAD, NO CAMBIO

					A partir del milenio I a.C., Egipto colecciona invasiones y dominaciones extranjeras, con escasos periodos de respiro. Pasa a ratos a manos de los libios, los sudaneses, los persas, los griegos, los romanos, los árabes en el siglo VII, los turcos otomanos en el siglo XVI, y para acabar es colonizado por los ingleses en el siglo XIX. ¿Resulta alterada la población? ¿Ha perdido sus características? Nada de eso. En efecto, los recién llegados son siempre demasiado minoritarios para provocar cambios reales. Los egipcios actuales son, pues, los descendientes directos de los egipcios de los tiempos de los faraones. Pero no hablan ya la misma lengua. Hoy se expresan en árabe. El copto se mantuvo como lengua habitual paralelamente al árabe hasta el siglo XIII, y después quedó circunscrita a las iglesias.

				

				Censo de población

				¿Cuántas almas había en el Antiguo Egipto? La documentación no dice nada al respecto. No hay papiros en los que se haga un recuento de la población. ¡Sería demasiado fácil! Pero la administración faraónica, tan puntillosa, debía de tener una idea, sobre todo gracias a los registros de imposición y a las listas de hombres reclutados para el régimen de trabajo forzoso no remunerado o movilizados para el servicio militar. Según las estimaciones de los historiadores, había aproximadamente un millón de habitantes en el Imperio Antiguo (2675-2200 a.C.), tres millones en el reinado de Ramsés II (1279-1213 a.C.) y cinco millones en el reinado de Cleopatra (51-30 a.C.). ¡Qué lejos estamos de los 70 millones de comienzos del siglo XXI y de la galopante demografía del Egipto actual!

			

		

	
		
			
				Capítulo 2
				Caza, pesca y civilización: Egipto antes de Egipto
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Los últimos tiempos de la prehistoria

				El nacimiento de una civilización

				La escritura y la lectura de tus primeros jeroglíficos

			

			Desde hace unos treinta años, los arqueólogos hacen hablar a los yacimientos prehistóricos egipcios, durante mucho tiempo descuidados por la ciencia. Los espectaculares resultados de sus pacientes trabajos han dado al traste con no pocas ideas preconcebidas. Las excavaciones, que siguen en curso, aportan sin cesar nuevos datos. Sigue al guía…

			
				Rumbo al progreso

				¿El aburrimiento? ¡No saben lo que es! Durante largos milenios, los pueblos de la prehistoria se mueven. Un día aquí, otro día allá. Su campamento se desplaza en función de los alimentos. A veces a distancias muy grandes. En Egipto, el Nilo nutricio evita esta convulsión. Es cierto que los hombres se mueven, pero en un territorio restringido, cerca del río. Hasta que acaban asentándose.

				Un apetito que hay que satisfacer

				Durante largos siglos, una gran preocupación dominó la vida de los hombres: comer. Para alimentarse, hay que gastar una energía considerable.

				¡El pescado es bueno!

				Del año 17000 al 5000 a.C., Egipto vive en la época del Paleolítico o Edad de la Piedra Tallada. Los hombres obtienen su subsistencia sobre todo del Nilo. En el menú: peces gato y rizomas (tallos subterráneos) de plantas acuáticas. En verano, durante el periodo de la crecida, la carta cambia. El chef propone gacelas, productos de la caza. Pero no todo es siempre para mejor en el mundo de los pescadores y recolectores. La crecida es caprichosa. Cuando es mala, el pescado y las verduras escasean. Para prevenir el hambre, los hombres siguen el consejo de la hormiga: no cantar durante todo el verano y guardar provisiones. Tantas como sea posible.

				Hacia los años 6500-6000 a.C., la desecación del clima empuja hacia el valle del Nilo y sus aguas a poblaciones que huyen de la aridez del Sahara. Es posible que estos hombres hubieran domesticado ya al buey. En todo caso, conocen el uso de la alfarería, para cocer y almacenar los alimentos. Innovaciones positivas que hay que adoptar.

				¡Los cereales son mejores!

				Importados del suroeste de Asia a través del Sinaí, los cereales, el trigo y la cebada hacen su entrada en Egipto entre los años 6000 y 5000 a.C. Otros animales domésticos (cabras, ovejas y cerdos) los escoltan. Con aproximadamente dos milenios de retraso respecto a Oriente Próximo, la agricultura conquista Egipto. Y el Neolítico, la era de la piedra nueva, sucede al Paleolítico. ¿Por qué este retraso? Sin duda porque, alternando años buenos y malos, durante mucho tiempo la pesca, la recolección y la caza han satisfecho las necesidades de las comunidades. También es posible que algunas dificultades, como una serie de malas crecidas, acabaran por convencerles de modificar su abastecimiento. A no ser que esta evolución se debiera a la necesidad de alimentar a una población creciente…

				Las costumbres son resistentes: de acuerdo en el caso de la agricultura, pero primero solo como ayuda a la pesca, la recolección y la caza. La agricultura, tenaz, las destrona de todos modos gradualmente. Primero en el delta, después en el Alto Egipto. No se pueden ignorar las ventajas que ofrecen el cultivo y la ganadería. Se acabó el ir de acá para allá. Los pueblos se vuelven sedentarios. Surgen aldeas de tierra, en las que se alzan pequeñas casas redondas, ovaladas o rectangulares, construidas con postes y adobe, mezcla de barro y paja. Los muertos también tienen su morada, en los cementerios instalados en las inmediaciones de las aldeas.

				Cronómetro en marcha

				4000 a.C.: comienza un milenio de innovación, contactos, intercambios. Y, en última instancia, una nueva era.

				Y después llegó Nagada…

				Nagada es un yacimiento testigo. Situado en el Alto Egipto, atraviesa todo el milenio IV a.C., o época predinástica. En su necrópolis, los arqueólogos han exhumado objetos de cerámica que trazan de nuevo la cronología de este periodo. Nagada lo merece: se ha dado su nombre a esta época esencial para Egipto y a sus divisiones:

				
						Nagada I (4000-3500 a.C.).

						Nagada II (3500-3300 a.C.).

						Nagada III (3300-3100 a.C.).

				

				El Bajo y el Alto Egipto siguen cada uno su modelo. El delta, cercano a Oriente Próximo, es el primero en adoptar la agricultura, sin duda, bajo el impulso de pueblos del Oriente Próximo que llegaron para quedarse. En su suelo florecen comunidades de agricultores en las que se dan pocas diferencias entre los individuos. Confían a los más ancianos la gestión de sus recursos y sus reservas de grano.

				En el valle del Nilo, al sur, los pescadores-cazadores tardan más en transformarse en agricultores con todas las de la ley. Los más hábiles y valientes se distinguen por sus hazañas en la caza. Rodeados de una gran consideración, forman la élite de su grupo. Construyen una sociedad que no solo cultiva los campos, sino también la desigualdad.
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					PLATOS ROTOS

					A veces por millares o decenas de millares, apretados en gruesas capas, los fragmentos de objetos de cerámica destruidos cubren los yacimientos arqueológicos. Estos campos de cascos ofrecen un espectáculo de desolación.

					Pero no para todo el mundo. Las vasijas rotas hacen las delicias de los ceramólogos. Especialistas en rompecabezas a gran escala, dotados de una paciencia infinita y de amplios conocimientos, reconstruyen las formas y decoraciones de los recipientes. Analizan la arcilla y determinan las técnicas de fabricación. Gracias a la recogida de estos datos, saben cuándo se fabricaron los objetos de cerámica, pues estos experimentan una notable evolución con el paso del tiempo. Así, gracias a simples cascos, los arqueólogos datan, de manera precisa, las capas arqueológicas. Como fragmentos o piezas enteras, las vasijas de Nagada han permitido establecer la cronología del apasionante periodo de formación que es el milenio IV a.C.

				

				Todo por alardear

				En el periodo Nagada II, es decir a partir del año 3500 a.C., surgen en el Alto Egipto los primeros centros de poder, embriones de ciudades. Sus jefes tratan de manifestar su poderío, de distinguirse del común de los mortales. ¿Cómo? Rodeándose de bellos objetos y llevándoselos a la tumba. Bajo su impulso, la alfarería evoluciona. Vasijas de fondo claro con pinturas de motivos geométricos, árboles, animales, personajes y barcas salen de las manos de los alfareros. Para satisfacer las exigencias de sus dueños, los artesanos de la piedra se superan, como lo atestiguan paletas para aplicar el colorete, joyas y finas láminas de sílex.

				Seducidos, los agricultores del delta adoptan las técnicas y los motivos decorativos desarrollados en el Alto Egipto. Se dejan ganar por el modo de vida más sofisticado de sus vecinos del sur. La unificación cultural de Egipto está en marcha, como antesala de la unión política.

				Ricos, refinados y ambiciosos

				¿Eran felices los jefes de los grandes centros del Alto Egipto? No del todo. ¿Qué faltaba para su felicidad? Un territorio más extenso. En Nagada III, los príncipes locales se apropian de las tierras de sus vecinos. Al final de este periodo siguen en liza las jefaturas de Tis, Abidos, Nagada, El Kab y Hieracómpolis. Su élite se hacía enterrar en grandes tumbas, con un rico ajuar. Es decir, rico para la época.

				Espoleados por la necesidad de controlar el comercio con Oriente Próximo que les surtía de objetos de lujo y de materias primas como el cobre, el lapislázuli, sellos-cilindros y objetos de cerámica, los príncipes del Alto Egipto someten a las comunidades campesinas del delta, que se encuentran en el trayecto de sus intercambios con Siria-Palestina, Mesopotamia y Elam. Métodos pacíficos como las alianzas se alternan con el recurso a la fuerza. Pero el proceso es largo, dura al menos 150 años.

				Adiós prehistoria, bienvenida historia

				Nagada III es una etapa decisiva en la que se produce la aparición de los primeros reyes y la unificación del país. La civilización faraónica está en marcha.
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				Una recién llegada: la dinastía 0

				¿Quiénes son los soberanos del “0”? Son reyes cuyas sepulturas se han encontrado en el cementerio de Abidos. Se llaman Escorpión I, Halcón o Escorpión II y viven entre los años 3300 y 3100 a.C. Se sabe poco de ellos, no se conoce su nombre, los lazos que les unen a las otras jefaturas ni la extensión de su poder. Se ignora también la duración de su reinado, pero se conoce el nombre de algunos de ellos gracias a una invención revolucionaria: la escritura. Según un pequeño relieve que muestra a un soberano que destruye las murallas de ciudades, Halcón fue el primero en ser atacado en el Bajo Egipto, hacia el año 3250 a.C.

				
					ANTES DEL 1 VA UN 0

					Las listas de soberanos establecidas por los egipcios mencionan la existencia de los soberanos de Nagada III, pero sin detallarlos. Los

				

				Dos tierras para un solo rey

				
				
						Acabó de reunir las jefaturas del Alto Egipto bajo una misma autoridad.

						Sofocó definitivamente los últimos focos de resistencia en el Bajo Egipto.

						Dijo adiós a la época predinástica e inauguró la historia faraónica.

						Fundó la dinastía I, llamada tinita, por el nombre de la ciudad de Tis (o Tinis) de la que probablemente era originario.

						Dio origen a una monarquía que durará cerca de tres milenios y portó las dos coronas, la blanca del Alto Egipto y la roja del Bajo Egipto.
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				Dibujos, escritos y escribas

				
				Ese invento que revolucionó Egipto

				
				Un rey con etiquetas
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				Animales y hombres

				
				Creced y multiplicaos

				
				
					
					
				

				
				El egipcio sin esfuerzo

				
				Orientarse sin brújula
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				Una correspondencia que no hay que pasar por alto
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				En la piel de Jean-François Champollion

				
				Y una, dos y tres categorías

				
				
				¿Jugamos?
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				¿Y el alfabeto?
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				Una presencia silenciosa
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				¡A tus cálamos!

				
				Los jeroglíficos son fáciles

				
				¡Leche! Ñam…
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				¡Más rápido, escribas!

				
				De la escritura al arte solo hay un paso

				
				Reglas que rigen
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						Regla 1: la combinación de puntos de vista. Tal vez te hayas dado cuenta de que los relieves y las pinturas presentan el rostro humano de perfil y el ojo de frente. Los artistas combinaban estos dos puntos de vista para eludir el espinoso problema de la perspectiva, es decir, la representación de lo que ve el ojo. No creas que los egipcios estaban atrasados en este terreno: en resumidas cuentas, la perspectiva es un invento reciente. No aparecerá hasta el siglo XV, con los eruditos y los pintores del Renacimiento italiano como Leonardo da Vinci.
						
					

						Regla 2: la supresión de las máscaras. El artista suprime, por ejemplo, la pared de un nido de ave o de una cesta. De ese modo se pueden ver los huevos, las crías o las vituallas depositadas en el interior, un detalle que tiene su importancia para los dioses y los muertos que quieren saber con qué ofrendas pueden contar. ¡Con la mercancía no se juega!

						Regla 3: el desplazamiento vertical y horizontal. El artista descubre a los personajes, animales, plantas u objetos que normalmente se ocultan a la vista, por ejemplo, cuando están uno al lado de otro. Así, si un par de bueyes marchan juntos, el más alejado de los dos quedará oculto al espectador. Para mostrarlo, los artistas lo desplazan ligeramente en horizontal. Se reconocen también la parte delantera de su cabeza y las cuatro patas. De igual modo, cuando se depositan objetos o alimentos en tierra o en un recipiente, se los desplaza en vertical, en el sentido de la altura, para que se vean todos.

				

				El espectáculo de los colores
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				¡Adelante, pie izquierdo!
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				Anexo A
				Cronología
			

			Las grandes fechas y los principales faraones

			
				
					
							
							Periodo

						
							
							Dinastía

						
							
							Reinado

						
							
							Fecha

						
					

				
				
					
							
							Periodo predinástico

						
							
							
							
							hacia 4000-3100 a.C.

						
					

					
							
							
							
							Nagada I

						
							
							4000-3500

						
					

					
							
							
							
							Nagada II y III

						
							
							3500-3100

						
					

					
							
							Periodo tinita

						
							
							
							
							3100-2675 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía I

						
							
							
							hacia 3100-2900

						
					

					
							
							
							
							Menes = Narmer

						
							
							hacia 3100

						
					

					
							
							
							
							Aha

						
							
							hacia 3050

						
					

					
							
							
							
							Djer

						
							
							hacia 3025

						
					

					
							
							
							
							Djet

						
							
							hacia 3000

						
					

					
							
							
							
							Qaa

						
							
							hacia 2900

						
					

					
							
							
							Dinastía II

						
							
							
							hacia 2900-2675

						
					

					
							
							
							
							Hotepsekhemui

						
							
							hacia 2900

						
					

					
							
							
							
							Peribsen

						
							
							hacia 2730

						
					

					
							
							
							
							Khasekhemui

						
							
							hacia 2700-2675

						
					

					
							
							Imperio Antiguo

						
							
							
							
							hacia 2675-2200 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía III

						
							
							
							hacia 2675-2620

						
					

					
							
							
							
							Netjerirkhet Zoser

						
							
							hacia 2675-2656

						
					

					
							
							
							
							¿Sekhemkhet?

						
							
							hacia 2656-2650

						
					

					
							
							
							
							¿Khaba?

						
							
							hacia 2650-2644

						
					

					
							
							
							
							¿Sanakht Nebka?

						
							
							hacia 2644

						
					

					
							
							
							
							¿Huni Qahedjet?

						
							
							hasta 2620

						
					

					
							
							
							Dinastía IV

						
							
							
							hacia 2620-2500

						
					

					
							
							
							
							Snefru

						
							
							hacia 2620-2590

						
					

					
							
							
							
							Keops

						
							
							hacia 2590-2567

						
					

					
							
							
							
							Redjedef (Didufri)

						
							
							hacia 2567-2558

						
					

					
							
							
							
							Kefrén

						
							
							hacia 2558-2532

						
					

					
							
							
							
							Micerino

						
							
							hacia 2532-2504

						
					

					
							
							
							
							Shepseskaf

						
							
							hacia 2504-2500

						
					

					
							
							
							Dinastía V

						
							
							
							hacia 2500-2350

						
					

					
							
							
							
							Userkaf

						
							
							hacia 2500-2496

						
					

					
							
							
							
							Sahure

						
							
							hacia 2496-2483

						
					

					
							
							
							
							Neferirkare Kakai

						
							
							hacia 2483-2463

						
					

					
							
							
							
							Neuserre

						
							
							hacia 2445-2414

						
					

					
							
							
							
							Menkauhor

						
							
							hacia 2414-2408

						
					

					
							
							
							
							Djedkare Isesi

						
							
							hacia 2408-2370

						
					

					
							
							
							
							Unas

						
							
							hacia 2370-2350

						
					

					
							
							
							Dinastía VI

						
							
							
							hacia 2350-2200

						
					

					
							
							
							
							Teti

						
							
							hacia 2350-2340

						
					

					
							
							
							
							Userkare

						
							
							(2340-2335)

						
					

					
							
							
							
							Pepi I

						
							
							hacia 2335-2285

						
					

					
							
							
							
							Merenre

						
							
							hacia 2285-2279

						
					

					
							
							
							
							Pepi II

						
							
							hacia 2279-2219

						
					

					
							
							Primer Periodo Intermedio

						
							
							
							
							2200-2050 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía VII

						
							
							
							70 días

						
					

					
							
							
							Dinastía VIII

						
							
							
							hacia 2216-2170

						
					

					
							
							
							Dinastías IX y X

						
							
							
							hacia 2170-2025

						
					

					
							
							
							Comienzo de la Dinastía XI

						
							
							
							hacia 2119-2046

						
					

					
							
							Imperio Medio

						
							
							
							
							hacia 2046-1710 a.C.

						
					

					
							
							
							Continúa la Dinastía XI

						
							
							
							hacia 2046-1976

						
					

					
							
							
							
							Montuhotep II

						
							
					

					
							
							
							
							(Nebhepetre)

						
							
							hacia 2046-1995

						
					

					
							
							
							
							Mutuhotep III

						
							
					

					
							
							
							
							(Seankhkare)

						
							
							hacia 1995-1983

						
					

					
							
							
							
							Mutuhotep IV

						
							
					

					
							
							
							
							(Nebtauyre)

						
							
							hacia 1983-1976

						
					

					
							
							
							Dinastía XII

						
							
							
							1976-1793

						
					

					
							
							
							
							Amenemhat I

						
							
							1976-1947

						
					

					
							
							
							
							Sesostris I

						
							
							1956-1910

						
					

					
							
							
							
							Amenemhat II

						
							
							1914-1879

						
					

					
							
							
							
							Sesostris II

						
							
							1882-1872

						
					

					
							
							
							
							Sesostris III

						
							
							1872-1853

						
					

					
							
							
							
							Amenemhat III

						
							
							1853-1806

						
					

					
							
							
							
							Amenemhat IV

						
							
							1806-1797

						
					

					
							
							
							
							Neferusobek

						
							
							1797-1793

						
					

					
							
							
							Comienzo de la Dinastía XIII

						
							
							
							1793-1710

						
					

					
							
							Segundo Periodo Intermedio

						
							
							
							
							1710-1550 a.C.

						
					

					
							
							

						
							
							Fin de la Dinastía XIII

						
							
							
							1710-1645

						
					

					
							
							
							Dinastía XIV Dinastía XV hicsos y XVI

						
							
							
							1710-1645

						
					

					
							
							
							Dinastía de vasallos de los hicsos

						
							
							
							1645-1549

						
					

					
							
							
							Dinastía XVII tebana

						
							
							
							1645-1550

						
					

					
							
							Imperio Nuevo

						
							
							
							
							1543-1070 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía XVIII

						
							
							
							1543-1292

						
					

					
							
							
							
							Ahmose

						
							
							1543-1518

						
					

					
							
							
							
							Amenofis I

						
							
							1517-1497

						
					

					
							
							
							
							Tutmosis I

						
							
							1496-1483

						
					

					
							
							
							
							Tutmosis II

						
							
							1483-1480

						
					

					
							
							
							
							Hatshepsut

						
							
							1479-1458

						
					

					
							
							
							
							Tutmosis III

						
							
							1479-1425

						
					

					
							
							
							
							Amenofis II

						
							
							1428-1397

						
					

					
							
							
							
							Tutmosis IV

						
							
							1397-1388

						
					

					
							
							
							
							Amenofis III

						
							
							1388-1351

						
					

					
							
							
							
							Amenofis IV/

						
							
					

					
							
							
							
							Akenatón

						
							
							1351-1334

						
					

					
							
							
							
							Semenekhkare

						
							
							1337-1333

						
					

					
							
							
							
							Tutankamón

						
							
							1333-1323

						
					

					
							
							
							
							Ay

						
							
							1323-1319

						
					

					
							
							
							
							Horemheb

						
							
							1319-1292

						
					

					
							
							
							Dinastía XIX

						
							
							
							1292-1186

						
					

					
							
							
							
							Ramsés I

						
							
							1292-1290

						
					

					
							
							
							
							Sethi I

						
							
							1290-1279

						
					

					
							
							
							
							Ramsés II

						
							
							1279-1213

						
					

					
							
							
							
							Merenptah

						
							
							1213-1203

						
					

					
							
							
							
							Amenmes

						
							
							1203-1200

						
					

					
							
							
							
							Sethi II

						
							
							1200-1194

						
					

					
							
							
							
							Siptah y Tausert

						
							
							1194-1186

						
					

					
							
							
							Dinastía XX

						
							
							
							1186-1070

						
					

					
							
							
							
							Sethnakht

						
							
							1186-1183

						
					

					
							
							
							
							Ramsés III

						
							
							1183-1152

						
					

					
							
							
							
							Ramsés IV

						
							
							1152-1145

						
					

					
							
							
							
							Ramsés V

						
							
							1145-1140

						
					

					
							
							
							
							Ramsés VI

						
							
							1142-1134

						
					

					
							
							
							
							Ramsés VII

						
							
							1134-1126

						
					

					
							
							
							
							Ramsés VIII

						
							
							1126-1125

						
					

					
							
							
							
							Ramsés IX

						
							
							1125-1107

						
					

					
							
							
							
							Ramsés X

						
							
							1107-1103

						
					

					
							
							
							
							Ramsés XI

						
							
							1103-1070

						
					

					
							
							Tercer Periodo Intermedio

						
							
							
							
							1070-664 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía XXI

						
							
							
							1070-946

						
					

					
							
							
							
							Smendes

						
							
							1070-1044

						
					

					
							
							
							
							Amenemnesut

						
							
							1044-1040

						
					

					
							
							
							
							Psusennes I

						
							
							1044-994

						
					

					
							
							
							
							Amenemope

						
							
							996-985

						
					

					
							
							
							
							Osorkón el Antiguo

						
							
							985-979

						
					

					
							
							
							
							Siamón

						
							
							979-960

						
					

					
							
							
							
							Psusennes II

						
							
							960-946

						
					

					
							
							
							Dinastía XXII

						
							
							
							946-735

						
					

					
							
							
							
							Sheshonq I

						
							
							946-925

						
					

					
							
							
							
							Osorkón I

						
							
							925-890

						
					

					
							
							
							
							Takelot I

						
							
							890-877

						
					

					
							
							
							
							Sheshonq II

						
							
							877-875

						
					

					
							
							
							
							Osorkón II

						
							
							875-837

						
					

					
							
							
							
							Sheshonq III

						
							
							837-798

						
					

					
							
							
							
							Pamy

						
							
							785-774

						
					

					
							
							
							
							Sheshonq V

						
							
							774-736

						
					

					
							
							
							
							Linaje del Alto Egipto

						
							
					

					
							
							
							
							Harsiesis

						
							
							870-850

						
					

					
							
							
							
							Takelot II

						
							
							841-816

						
					

					
							
							
							
							Petubastis I

						
							
							830-805

						
					

					
							
							
							
							Iuput I

						
							
							816-800

						
					

					
							
							
							
							Sheshonq IV

						
							
							805-790

						
					

					
							
							
							
							Osorkón III

						
							
							790-762

						
					

					
							
							
							
							Takelot III

						
							
							767-755

						
					

					
							
							
							
							Rudamón

						
							
							755-735

						
					

					
							
							
							
							Ini

						
							
							735-730

						
					

					
							
							
							Dinastía XXIII

						
							
							
							756-714

						
					

					
							
							
							
							Petubastis II

						
							
							756-732

						
					

					
							
							
							
							Iuput II

						
							
							756-725

						
					

					
							
							
							
							Osorkón IV

						
							
							732-722

						
					

					
							
							
							
							¿Psammus?

						
							
							722-712

						
					

					
							
							
							Dinastía XXIV

						
							
							
							740-714

						
					

					
							
							
							
							Tefnakht

						
							
							740-719

						
					

					
							
							
							
							Bocshoris

						
							
							719-714

						
					

					
							
							
							Dinastía XXV

						
							
							
							746-664

						
					

					
							
							
							
							Kashta

						
							
							746

						
					

					
							
							
							
							Piy o Piankhy

						
							
							746-715

						
					

					
							
							
							
							Shabaka

						
							
							715-700

						
					

					
							
							
							
							Shabataka

						
							
							700-690

						
					

					
							
							
							
							Taharqa

						
							
							690-664

						
					

					
							
							
							
							Tanutamón

						
							
							664-655

						
					

					
							
							Periodo Tardío

						
							
							
							
							664-332 a.C.

						
					

					
							
							
							Dinastía XXVI

						
							
							
							664-525

						
					

					
							
							
							
							Psamético I

						
							
							664-610

						
					

					
							
							
							
							Neshao

						
							
							610-595

						
					

					
							
							
							
							Psamético II

						
							
							595-589

						
					

					
							
							
							
							Apries

						
							
							589-570

						
					

					
							
							
							
							Amasis

						
							
							570-526

						
					

					
							
							
							
							Psamético III

						
							
							526-525

						
					

					
							
							
							Dinastía XXVII

						
							
							
							525-401

						
					

					
							
							
							
							Cambises II

						
							
							525-522

						
					

					
							
							
							
							Darío I

						
							
							522-486

						
					

					
							
							
							
							Jerjes I

						
							
							486-465

						
					

					
							
							
							
							Artajerjes I

						
							
							465-424

						
					

					
							
							
							
							Jerjes II

						
							
							424

						
					

					
							
							
							
							Darío II

						
							
							424-405

						
					

					
							
							
							
							Artajerjes II

						
							
							405-401

						
					

					
							
							
							Dinastía XXVIII

						
							
							
							404-399

						
					

					
							
							
							
							Amyrteo

						
							
							404-399

						
					

					
							
							
							Dinastía XXIX

						
							
							
							399-380

						
					

					
							
							
							
							Neferites I

						
							
							399-393

						
					

					
							
							
							
							Ashoris

						
							
							393-380

						
					

					
							
							
							
							Neferites II

						
							
							380

						
					

					
							
							
							Dinastía XXX

						
							
							
							380-342

						
					

					
							
							
							
							Nectanebo I

						
							
							380-362

						
					

					
							
							
							
							Tashos

						
							
							362-360

						
					

					
							
							
							
							Nectanebo II

						
							
							360-342

						
					

					
							
							
							Dinastía XXXI

						
							
							
							342-332

						
					

					
							
							
							
							Artajerjes III

						
							
							342-338

						
					

					
							
							
							
							Arses

						
							
							338-336

						
					

					
							
							
							
							Darío III

						
							
							336-332

						
					

					
							
							Periodo ptolemaico

						
							
							
							
							332-30 a.C.

						
					

					
							
							
							Conquista de Egipto por Alejandro Magno. Una Dinastía griega gobierna Egipto

						
							
							
							332

						
					

					
							
							
							Ptolomeos

						
							
							
							305-30 a.C.

						
					

					
							
							
							Comienza la Dinastía ptolemaica, Dinastía lágida o Dinastía de los ptolomeos

						
							
							

						
							
							305

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo I

						
							
					

					
							
							
							
							Soter

						
							
							305-282

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo II

						
							
					

					
							
							
							
							Filadelfo

						
							
							285-246

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo III

						
							
					

					
							
							
							
							Evergete I

						
							
							246-222

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo IV

						
							
					

					
							
							
							
							Filopator

						
							
							222-205

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo V

						
							
					

					
							
							
							
							Epifanes

						
							
							205-180

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo VI

						
							
					

					
							
							
							
							Filometor

						
							
							180-164, 163-145

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo VII Neos Filopator

						
							
							145

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo VIII

						
							
					

					
							
							
							
							Evergetes II

						
							
							170-163, 145-116

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo IX

						
							
					

					
							
							
							
							Soter II

						
							
							116-110, 109-107, 88-80

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo X Alejandro I

						
							
							110-109, 107-88

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo XI

						
							
					

					
							
							
							
							Alejandro II

						
							
							80

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo XII

						
							
					

					
							
							
							
							Neos Dionisos

						
							
							80-58

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo XIII

						
							
					

					
							
							
							
							Filopator

						
							
							51-47

						
					

					
							
							
							
							Cleopatra VII

						
							
							51-30

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo XIV

						
							
					

					
							
							
							
							Filopator

						
							
					

					
							
							
							
							Filadelfo

						
							
							47-44

						
					

					
							
							
							
							Ptolomeo XV César

						
							
							44-30

						
					

					
							
							
							Egipto, conquistado por Octavio, el futuro Augusto, se convierte en provincia del Imperio romano

						
							
							
							30 a.C.

						
					

					
							
							
							Egipto se incorpora al Imperio romano de Oriente, que después será el Imperio bizantino

						
							
							
							395 d.C.

						
					

				
			

		

	
		
			
				Anexo B
				Glosario
			

			Akh: componente inmaterial del hombre después de la muerte. Es el espíritu luminoso que sube al cielo para unirse con los dioses.

			Amuleto: pequeño objeto que desempeña un papel protector y que suele depositarse sobre la momia.

			Ba: componente inmaterial de la persona humana. Es la fuerza móvil que adopta el aspecto de un pájaro con cabeza humana.

			Canope: designa las cuatro vasijas que contienen las vísceras extraídas en la momificación. Se ponen bajo la custodia de genios, los cuatro hijos de Horus, asociados a las diosas Isis, Neftis, Selkis y Neith. El término se aplica también a la caja que guarda los recipientes.

			Cartucho: signo oval que rodea el nombre de nacimiento y el nombre de coronación del faraón.

			Shauabti o ushebti: servidor funerario, en forma de momia, con dos azadas en las manos y a veces también con un cesto de semillas al hombro. Responde a la llamada de Osiris cuando este convoca al muerto para cultivar los campos.

			Azuela: herramienta de carpintero de hoja curva, especie de destral, e instrumento de culto de madera utilizado para el rito de la Apertura de la Boca antes de la sepultura.

			Hipogeo: tumba excavada en la roca.

			Ka: componente inmaterial del hombre, representado como un doble de su persona. Encarna la energía, la fuerza vital y consume las ofrendas que se presentan al muerto.

			Martilleado: borrado de los nombres y las imágenes de un rey, de un dios o de un dignatario mediante cinceles para suprimir su existencia.

			Mastaba: tumba en forma de paralelepípedo, habitual sobre todo en el Imperio Antiguo, en las necrópolis de Menfis.

			Modelo: maqueta a escala reducida de graneros y casas, de personajes que realizaban actividades cotidianas como fabricar alimentos, carpintería, tejidos, de hombres y mujeres tañendo música, llevando ofrendas…

			Naos: pequeña capilla erigida en el santuario que alberga la preciosa estatua divina.

			Nun: aguas de los orígenes.

			Necrópolis: ciudad de los muertos en griego, es decir, “gran cementerio”.

			Nomarcas: gobernadores de provincias que, al final del Imperio Antiguo, se transmitían el cargo de padre a hijo y estaban libres de la tutela del faraón.

			Nomo: provincia de Egipto, división administrativa.

			Ostracon (plural, ostraca): esquirla de caliza y cascos de objetos de alfarería, reconvertidos en borrador o bloc de notas por los escribas y en los que se educaban los dibujantes.

			Faraón: rey de Egipto.

			Phyle: equipo de sacerdotes. Había cuatro o cinco en los templos importantes, y prestaban servicio por turnos. Cada uno permanecía un mes en el monumento antes de relevar al equipo siguiente.

			Pirámide: nombre que dieron los griegos a un tipo de tumba egipcia de base cuadrada y lados triangulares. Se derivaría de un pastel llamado pyramis que tenía una forma similar.

			Sarcófago: cofre de piedra que alberga los ataúdes o directamente a la momia.

			Serdab: palabra árabe que significa “sótano” y que se aplica a la estancia ciega donde se alza la estatua del propietario de la tumba en las mastabas.

			Tributo: contribución que abonaban los pueblos vencidos a los egipcios y que consistía en esclavos, cereales, bóvidos…

			Uraeus: cobra erguida sobre las coronas reales o enrollada alrededor del disco solar con el que se cubría la cabeza de ciertos dioses. Motivo decorativo en los templos.

			Visir: segundo personaje del reino después del rey, responsable de la administración del territorio y de las grandes obras de construcción.

		

	
		
			
				Anexo C
				Bibliografía
			

			Entre las múltiples obras publicadas sobre el Antiguo Egipto, proponemos una selección de lecturas que abrirán otras pistas:

			Historia y civilización del Antiguo Egipto

			Agut, Damien y Moreno-García, Juan Carlos

			– Égypte des pharaons De Narmer à Dioclétien, 3150 a.C.-284 ap. J.-C., éditions Belin, París, 2016. La historia del Antiguo Egipto a la luz de las investigaciones más recientes.

			Andreu, Guillemette (dir.)

			– Les artistes de Pharaon Deir el-Medineh et la Vallée des Rois, RMN, Brepols, París, 2002. Catálogo de la exposición sobre los habitantes de la aldea de Deir el-Medina. Los obreros de Deir el-Medina cuentan su vida. Nunca Egipto te habrá parecido tan cercano.

			Ballet, Pascale

			– La vie quotidienne à Alexandrie 331-30 av. J.-C., Hachette littératures, colección Pluriel, París, 2003. Este libro lleva hasta el corazón de la ciudad fundada por Alejandro Magno, que se convirtió en uno de los más brillantes focos culturales del mundo antiguo.

			Barbotin, Christophe

			– Âhmosis et le début de la XVIIIe dinastie, éditions Pygmalion, París, 2008. Una nueva mirada sobre un periodo que constituye un punto de inflexión histórico.

			– La voix des hiéroglyphes, Éditions Kheops, Musée du Louvre Éditions, París, 2005. Imprescindible para visitar las colecciones egipcias del Louvre. Las inscripciones no te desconcertarán. Las obras, bien seleccionadas y que reflejan los diversos aspectos de la vida egipcia, te hablan a ti, no solo a los especialistas.

			Baud, Michel

			– Djéser et la IIIe dynastie, Pygmalion/Gérard Watelet, París, 2002. Constructor de la primera pirámide escalonada, fundador del Imperio Antiguo, Zoser dejó una huella duradera en la historia de Egipto. ¡No lo dudes! Emprende este viaje que te llevará a hace más de 4.600 años.

			Carter, Howard

			– La fabuleuse découverte de la tombe de Toutankhamon, Pygmalion/Gérard Watelet, París, 1978. La palabra del inventor de una de las más célebres tumbas del mundo. Suspense, emoción…

			Corteggiani, Jean-Pierre

			– Dictionnaire de la religion égyptienne, Fayard, París, 2007. Una obra muy completa sobre los dioses de Egipto.

			David, Élisabeth

			– Mariette Pacha 1821-1881, Pygmalion/Gérard Watelet, París, 1994.

			– Gaston Maspero 1846-1916 Le gentleman égyptologue, Pygmalion/Gérard Watelet, París, 1999. ¡Apasionante! Con estas dos biografías de los monumentos de la egiptología francesa, regresarás al tiempo de los pioneros de la arqueología egipcia, de los grandes descubrimientos, de la fundación del museo de El Cairo, del Instituto Francés de Arqueología Oriental de El Cairo…

			Étienne, Marc (dir.)

			– Les Portes du Ciel. Visions du monde dans l’Égypte ancienne, exposición del Museo del Louvre, 6 de marzo – 29 de junio, Musée du Louvre éditions, Somogy, París, 2009. Para adentrarse en el universo religioso de los antiguos egipcios.

			Faivre-Martin, Evelyne

			– Hiéroglyphes Mode d’emploi, RMN, París, 2000, colección Chercheurs d’art. Para una primera aproximación a los jeroglíficos. ¡A tus cálamos!

			Favry, Nathalie

			– Sesostris Ier et le début de la XIIe dinastie, París, 2008. Uno de los grandes reinados del Imperio Medio.

			Gourdon, Yannis

			– Pépy Ier et la VIe dinastie, éditions Pygmalion, París, 2016. Tras los constructores de las grandes pirámides, hubo otras realizaciones menos espectaculares, pero reinados brillantes.

			Grandet, Pierre

			– Ramsès III, Pygmalion, Gérard Watelet, París. La vida de los más grandes faraones del Antiguo Egipto narrada por el especialista del reinado. Batallas heroicas, construcciones espectaculares, huelgas, conspiración del harén, un reinado tormentoso, con múltiples giros. ¡Imprescindible!

			– Contes de l’Égypte ancienne, Éditions Khéops, París, 2005. Si te gusta el género fantástico, no te decepcionarán.

			– Hymnes de la religion d’Aton Hymnes du XIVe siècle avant J.-C., Éditions del Seuil, París, 1995. Una excelente presentación del reinado de Amenofis IV/Akenatón con la traducción de los himnos dirigidos por el rey a su único dios.

			– Les pharaons du Nouvel Empire: une pensée stratégique (1550-1069 avant J.-C.), éditions du Rocher, 2008. Para comprender las razones que motivaron las expediciones militares emprendidas por los faraones en este periodo.

			Labbé-Toutée, Sophie, Maruéjol, Florence

			– Pharaons, Flammarion, París, 2004, colección Les ABCdaires. Faraón desde su nacimiento y coronación hasta su muerte y entierro en una pirámide o en el Valle de los Reyes.

			Marshall, Amandine

			– Être un enfant en Égypte ancienne, éditions du Rocher, Mónaco, 2013. Crecer en el país de los faraones.

			Maruéjol, Florence

			– Thoutmosis III et la corégence avec Hatchepsout, éditions Pygmalion, edición corregida y aumentada, París, 2014.

			– 100 questions sur l’Égypte ancienne, Éditions La Boétie/Tallandier, París, 2013.

			– L’amour au temps des pharaons, Éditions First 2011, Éditions Pocket, París, 2013.

			– Dieux et rites de l’Égypte ancienne, éditions de la Martinière, París, 2009.

			Masquelier-Loorius, Julie,

			– Séthi Ier et le début de la XIXe dynastie, éditions Pygmalion, París, 2013. Un reinado de una decena de años que dejó una profunda huella.

			Obsomer, Claude

			– Ramsès II Abou Simbel Louxor Néfertary, Qadech, éditions Pygmalion, París, 2012. Una biografía de Ramsés II: familia, construcciones, guerra y paz.

			Reeves, Nicholas

			– Les grandes découvertes de l’Égypte ancienne, éditions du Rocher, 2001. De la piedra de Rosetta al valle de las momias doradas, dos siglos de descubrimientos arqueológicos.

			Sauneron, Serge

			– Les prêtres de l’ancienne Égypte, Éditions du Seuil, París, 1998 (1.ª ed. 1957). Los sacerdotes y sus actividades analizadas por uno de los más eminentes especialistas.

			Schwentzel, Christian-Georges

			– Cléopâtre, la déesse-reine, éditions Payot, París, 2014. Para saberlo todo sobre una reina que no ha perdido su poder de fascinación.

			Servajean, Frédéric

			– Mérenptah et la fin de la XIXe dinastie, éditions Pygmalion, 2014. Egipto después del largo reinado de Ramsés II.

			Tallet, Pierre

			– Sésostris III et la fin de la XIIe dinastie, Gérard Watelet, París, 2005. Un gran rey y un gran reinado en el Imperio Medio.

			Tyldesley, Joyce

			– Hatchepsout, la femme pharaon, Éditions du Rocher, Mónaco, 1997. Una biografía de la reina que quiso ser rey.

			Vandersleyen, Claude

			– Égypte et la vallée du Nil, tomo 2, De la fin de l’Ancien Empire à la fin du Nouvel Empire, PUF, colección Nouvelle Clio, París, 1995. La historia de Egipto desde el año 2160 a.C. hasta casi el año 1070 a.C.

			Vercoutter, Jean

			– L’Egypte et la vallée du Nil, vol. 1, Des origenes à la fin de l’Ancien Empire 12000-2000 av. J.-C., PUF, colección Nouvelle Clio, París, 1992. La aparición de la civilización egipcia y el primer periodo de grandeza de su historia.

			Vernus, Pascal

			– Sagesses de l’Égypte pharaonique, Imprimerie nationale Éditions, París, 2001. Con estos textos descubrirás la moral ideal y los principios que no desaprueba la moral cristiana.

			– Affaires et scandales sous les Ramsès, La crise des valeurs dans l’Égypte du Nouvel Empire, Pygmalion/Gérard Watelet, París, 1993. Cuando no todo va bien en el valle del Nilo: corrupción, abuso de poder, malversación de fondos, conspiración del harén, huelgas, saqueo del Valle de los Reyes… Nada nuevo bajo el sol…

			– Chants d’amour de l’Égypte antique, Imprimerie nationale Éditions, París, 1993. Para vibrar al ritmo de los latidos del corazón de los enamorados egipcios.

			Vernus, Pascal y Yoyotte, Jean

			– Dictionnaire des pharaons, Perrin, París, 2004. De la A a la Z, todo lo que buscas sobre los reyes de Egipto.

			Revista

			Égypte Afrique et Orient, una revista consagrada al Antiguo Egipto, destinada a los aficionados, expertos y otros enamorados de Egipto, publicada desde hace diez años por el Centre Vauclusien d’Égyptologie y difundida por Khéops Égyptologie.

			Tel.: 01 44 24 87 90

			Web: http://www.kheops-egyptologie.fr

			Una novela en los tiempos de Akenatón y Nefertiti

			Vernus, Pascal, Le papyrus secret, Éditions du Rocher, Mónaco, 2005. Cuando un egiptólogo escribe novelas, diversión equivale a seriedad y placer por la escritura.

			Obras sobre el Egipto contemporáneo

			Testimonios

			El Cairo visto por Paul Fournel: Poils de Cairote, Seuil, Fiction & Cie, París, 2004.

			Las fotografías de un enamorado de Egipto, Dominique Escartin, Une Egypte intime regards d’hier et d’aujourd’hui, Éditions de La Martinière, 2007.

			Obras de ficción

			Las obras del novelista egipcio Naguib Mahfouz, premio Nobel de literatura en 1988, y de Albert Cossery, autor de Mendiants y orgueilleux o Fainéants dans la vallée fertile. Clásicos imprescindibles.

			Adès, Albert, Josipovici, Le Livre de Goha le simple, Le Livre de poche, París, 1969.

			El Aswany, Alaa, L’Immeuble Yacoubian, Actes Sud, Arles, 2006.

			Knittel, John, Le docteur Ibrahim (El Hakim), Albin Michel, París, 1959, colección Le livre de poche.

			Tsirkas, Stratis, L’homme du Nil: nouvelles, Éditions du Seuil, París, 1983, colección Points roman.
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